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			Capítulo 1

			Blake apagó la cerilla soplando sobre ella. Todo se quedó a oscuras. Tanto mejor, pensó, mientras abandonaba la cama y se colocaba encima la camisa. No quería ver a su amante antes de partir. No necesitaba despedidas innecesarias.

			Cuando visitaba a la viuda de Monroy, no lo hacía con intención de conseguir enamorarla y quedarse con todo lo que tenía, tal y como muchos pensaban.

			El motivo por el que se desviaba de sus atenciones y le ofrecía algo de su tiempo era nada más y nada menos que un deseo intenso por escuchar las anécdotas de aquella mujer. Le gustaba oírla. Hablaba de muchas cosas interesantes. Era una mujer versada en la vida y en la cama. Y ambas cosas fascinaban a Blake.

			Pero no le gustaba cómo ella reaccionaba a su partida. Siempre ponía esa expresión de velatorio que le agarrotaba las entrañas. Como si Blake supiera que ella se estaba enamorando perdidamente de él, pese a que no la correspondía. Ni lo haría.

			Blake no era de esos hombres que creían en el amor.

			Las emociones eran para los niños.

			Terminó de vestirse y abandonó la casa de la viuda sin hacer un solo ruido. Una vez en la calle, aspiró el aire nocturno. Frío. Húmedo.

			El invierno en Londres solía ser bastante cruel si no te protegías lo suficiente.

			Menos mal que el Redemption quedaba cerca y podría calentarse las manos con un poco de whisky.

			No era muy recomendable caminar solo por esos callejones a esas horas. Mucho ladronzuelo, pero también personas de otros clubs que siempre pululaban cerca de ellos con la idea de atacarlos.

			Cuando se traficaba con whisky escocés de primera calidad, era cuestión de tiempo que te ganaras los suficientes enemigos como para tener que vigilar tus espaldas constantemente.

			Blake saludó al hombrecillo que vigilaba la puerta del Redemtpion —su labor era controlar quién entraba y salía— y suspiró al notar el calor que había dentro.

			Nunca pensó que un lugar como ese le haría sentir como en casa.

			Había pasado muchos años huyendo de Londres y de quién era en realidad. Fingiendo que se llamaba de otra manera, que no creció siendo el hijo de un marqués y que todavía tenía títulos, tierras y fortuna.

			

			Se había forjado a sí mismo, después de todo.

			Caminó por el Infierno totalmente descalzo y salió vencedor.

			Y ahora tenía que seguir viendo cómo su vida avanzaba después de que alguien hubiera destrozado su reputación por una vil mentira.

			Pero su ansia de venganza no desaparecía nunca. Era un cóctel de fuego y odio que se alimentaba de sus recuerdos, de las penurias que tuvo que pasar por culpa de esa mujer.

			Y aunque sabía que la venganza nunca traía nada bueno, estaba dispuesto a hundirse con el barco entero si con eso se aseguraba de que la persona que más odiaba en el mundo también moría ahogada.

			—Blake —lo llamó Meredith, una de las mujeres que solían pasarse por el Redemption desde que tenía memoria. Era guapa, e incluso el paso de los años le sentaba bien—, necesito que me ayudes con un asunto.

			—¿Qué ocurre? —preguntó, quitándose el abrigo y dejándolo sobre el respaldo de la silla más cercana.

			—En privado.

			Blake la siguió hasta el despacho de Raven, el dueño del club.

			Él ya no estaba por allí. Había decidido viajar un poco con su esposa y su hijo, buscando una casa donde instalarse definitivamente, lejos de Londres, antes de ceder el cargo. Porque un hombre como él, que había vivido toda clase de situaciones, ya no quería seguir vigilando sus espaldas o temiendo que alguien le hiciera daño a su familia.

			Y Blake lo comprendía. Por eso había asumido el cargo de manera temporal. Era el único que quedaba en pie soltero y sin familia. Sin nada que temer.

			Todos los demás, los canallas del Redemption, encontraron el amor y siguieron con su vida. Caleb vivía con Melody a las afueras, en su casa de campo, y había sido padre un par de meses antes. Y Maddox y Georgina estaban a punto de ser padres.

			A veces se sentía un poco solo, pero empezaba a confiar en los reemplazos y en las personas que trabajarían para él una vez el club pasara a estar en sus manos por completo.

			—¿Qué ha ocurrido ahora?

			Meredith hizo una mueca.

			—Estoy embarazada —soltó sin preámbulos—, y no te va a gustar quién es el padre.

			Oh, bueno, eso era nuevo.

			No esperaba que Meredith hubiese sido tan… descuidada. No después de tener otro hijo años atrás.

			Blake se acomodó sobre el escritorio y la miró con una ceja alzada.

			—¿De quién se trata?

			—Lord William.

			—Joder —soltó bruscamente—. ¿Con él?

			—Teníamos una aventura. Siempre me regala joyas y vestidos. Es mejor que otros clientes —Meredith encogió uno de sus hombros—. Y es con el único con el que he estado.

			—¿Él lo sabe?

			—No quiero que se entere. Por eso quería hablar contigo antes.

			Blake vio a la mujer alterada. Con el semblante serio.

			

			Estaba claro que no le gustaba esa situación.

			—¿Y qué puedo hacer por ti?

			—Si alguien preguntara… ¿estarías dispuesto a decir que el hijo es tuyo?

			Blake no hizo mueca alguna. Como si no hubiese escuchado su pregunta.

			—¿Por qué haría tal cosa?

			—Porque si piensan que eres el padre, nadie hará preguntas y mi cuello no estará en juego. Lord William es un tipo irascible a veces. Y sé que no quiere un bastardo. Está a punto de casarse con otra mujer. Este bebé es un error.

			Blake dirigió la mirada hacia su abdomen. Todavía no se le notaba. Pero pronto lo haría.

			—Tengo muchos enemigos, Meredith. Y sabes lo que eso significa.

			—Me siento más segura a tu lado —admitió ella—. Sé que nadie nos haría daño.

			Él exhaló un profundo suspiro.

			—Muy bien. Pero solo si preguntan. De todos modos, no es como si me importara que creyeran que tengo un hijo contigo.

			Los hombros de Meredith cayeron con suavidad, como si hubiera dejado ir un enorme peso que no le dejaba respirar.

			—Gracias, Blake.

			Él se limitó a encogerse de hombros.

			Hacía mucho tiempo que todo había dejado de importarle. Excepto sus seres queridos. Y ellos estaban bien, de momento. Así que podía continuar forjando su venganza y digiriendo el Redemption al mismo tiempo.

			Estaba a punto de servirse un poco de whisky cuando alguien abrió la puerta del despacho sin llamar antes y lo miró con la cara desencajada.

			—¡Blake, tenemos un problema!

			—¿Qué pasa ahora?

			—Tienes que venir. Rápido —dijo Louis, el chico que trabajaba sirviendo copas a los clientes en el salón.

			Blake, con la sensación de que algo muy malo se avecinaba, se acercó a él y lo siguió hasta la cocina. Allí estaba George, el otro chico que vigilaba la puerta, con una mujer en brazos. Una mujer inconsciente.

			El pelo rubio, mojado y sucio, le caía en cascada. Su brazo colgaba de un lado. El vestido que llevaba era elegante, de un azul claro precioso. Y tenía rasguños y moretones por todos los brazos y las manos desnudas, el cuello y la cara.

			—¿Quién es?

			—No lo sabemos —dijo rápidamente George, rojo del esfuerzo por sostenerla—. Alguien la lanzó de un carruaje al final de la calle. Lo vi y decidí acercarme, preocupado. Pensé que sería una de las chicas que trabajan en el prostíbulo, pero no es así. Y… no sabía qué hacer con ella.

			¿Alguien había lanzado a una mujer desde un carruaje como si fuera un animal mugriento? ¿Una dama, ni más ni menos?

			Blake notó un escalofrío bajándole por la espalda.

			—¿Por qué la has traído aquí? 

			—¡Porque no podía dejarla ahí fuera! Cualquiera podría hacerle daño y…

			—¿Y si es una prostituta de verdad? ¿Y si alguien la busca? —gruñó Blake, cada vez más molesto.

			

			No quería problemas con personas que no conocía de nada, y mucho menos por una mujer que ni siquiera podría responder a sus preguntas.

			—¡Blake! —exclamó Meredith, apareciendo de pronto—. No seas así de grosero. Es una persona que necesita ayuda.

			Blake apretó los labios y los puños al mismo tiempo.

			—Sheena no está. Y era la única que tenía conocimientos médicos —dijo Blake.

			—Llamaré al médico —repuso Meredith—. Llevadla a la sala de Sheena.

			George obedeció, pero sus fuerzas comenzaron a tambalearse.

			Blake, viendo que el muchacho no sería capaz de dar un paso más con ella en brazos, chasqueó la lengua y se acercó para quitársela.

			Le sorprendió descubrir que era liviana como un saco de plumas.

			Fue entonces cuando se fijó mejor en la desconocida… y todo su mundo se vino abajo.

			Conocía a esa mujer. La conocía muy bien.

			Jamás olvidaría su rostro, porque vivía grabado en su mente desde hacía diez años.

			Aquella mujer inconsciente era ni más ni menos que Claire: la persona que le arruinó la vida por completo.

			La persona de la que quería vengarse.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Vas a expulsarla como si fuera un perro callejero? —se sorprendió Aiden, mirándole con una expresión a caballo entre la sorpresa y el enfado.

			—No se merece otra cosa —siseó Blake, y esquivó la camilla a propósito.

			El simple hecho de tenerla cerca, de sentir cómo el aire escapa de sus pulmones de manera errática, y todo su cuerpo reaccionaba como si de pronto estuviera enfermo.

			Enfermo terminal.

			Aunque no fuese el caso.

			—Está sangrando. Por varios sitios —apreció Aiden, como si eso fuera suficiente para frenar la ira que ardía en el pecho de su compañero—. Si la soltamos en la calle, morirá.

			—No me importa.

			Aiden dejó todas las cosas que traía consigo —a petición de Meredith— en la mesa más cercana y se encaró con Blake.

			—¿Crees que nosotros queremos convertirnos en asesinos?

			

			—Ya hemos matado a gente antes.

			—¡No a inocentes! Y no a una mujer que, por si no te has dado cuenta, ni siquiera puede defenderse.

			Blake apretó los dientes, los puños, en un intento por acallar el grito agónico que pugnaba por salir de su garganta.

			Tantos años queriéndose vengar de esa mujer y, justo cuando tenía la oportunidad de hacerlo, dudaba como si fuera un niño asustado y débil.

			Lo tenía muy fácil para agarrarla y lanzarla al río. Que se ahogara. Que se hundiese en las profundidades y se llevara consigo todas las mentiras que había dicho en el pasado, todos los errores que había cometido y que repercutieron en él.

			Blake lo había perdido todo por su culpa, así que no podían exigirle una piedad que no sentía. Ni sentiría jamás.

			—Nadie te va a permitir sacarla de aquí. Lo sabes, ¿verdad? —insistió Aiden.

			Blake estuvo a punto de pegarle un puñetazo en toda la cara.

			No es que eso fuera a ayudarle a calmar su rabia, pero al menos se desquitaría con alguien.

			—Estoy al mando del Redemption.

			—Pero eso no te da derecho a matar a una dama inocente —dijo una voz a su espalda, y Blake se estremeció al reconocerla.

			—¿Qué demonios haces aquí, Maddox? —le increpó, en parte sorprendido por verle en el club después de un mes.

			Maddox dejó el abrigo, empapado de la lluvia que caía en el exterior, a un lado, y lo miró como si estuviera viendo una atrocidad inimaginable.

			—Meredith ha enviado a uno de los chicos del club a avisarme en cuanto se ha enterado de quién es nuestra invitada —señaló con la barbilla el cuerpo inerte que seguía sobre la camilla—. Está asustada por tu culpa. Todos lo están. Tenían miedo de que fueras a rematarla.

			¿Por qué todos se sorprendían tanto? Blake había avisado de que se vengaría de ella en cuanto tuviera la oportunidad. ¿Por qué lo querían detener ahora? ¿Por qué no antes?

			—Esto no es de tu incumbencia —le advirtió Blake, y su voz sonó fría como el acero—. Si no detuviste a Caleb cuando buscaba venganza, no trates de impedírmelo a mí.

			—¿Has perdido la cabeza? Está herida, Blake. —Maddox se acercó a la camilla y comprobó el pulso de la dama—. Y débil.

			Blake lo sabía. Lo sabía, maldita fuese.

			Y no era capaz de ignorar su deseo más íntimo de verla abrir los ojos para increparla por todo el daño que le había hecho. Exigirle respuestas después de diez años.

			Diez largos años en los que toda su vida se fue a la mierda.

			—Necesita asistencia. Deja que entre el médico —pidió Maddox, tratando de ser razonable.

			—No.

			—Blake…

			Ninguno de los dos pudo decir nada, porque llegaron Meredith y Chloe, seguidas del doctor, y los miraron con el rostro tenso y el enfado brillando en sus ojos.

			—Saca a Blake de aquí —le pidió Chloe a Maddox—. Por favor.

			Aunque sabía que se metería en líos con él, Maddox obedeció. Pero necesitó la ayuda de Aiden para sacarlo de esa habitación.

			

			Blake se retorcía entre sus brazos como un toro embravecido; furioso y a punto de embestir contra todos.

			Lo llevaron al despacho de Raven y cerraron con llave antes de que se le ocurriese noquearlos, salir corriendo y pegarle al médico para que no ayudase a la joven.

			Ninguno de los presentes quería cargar con la culpa de una dama muerta.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Crees que tu familia estaría orgullosa de ti? —le increpó Maddox—. Te estás comportando como un idiota.

			Si bien Blake lo escuchaba, se quedó sentado en su silla, con el corazón latiéndole muy rápido y la cabeza embotada.

			Recordaba muy bien la noche que lo perdió todo. La noche que su vida dejó de pertenecerle y se convirtió en un paria delante de toda la sociedad.

			Todo el mundo le dio la espalda. Nadie creyó en su inocencia. Y todo porque una mujer —la misma que agonizaba en la habitación de al lado— decidió denunciar, delante de todos, algo que jamás ocurrió.

			Y nunca pagó por ello.

			Nunca le pidió perdón, ni contó la verdad.

			¿Por qué querría apiadarse de Claire, entonces? ¿Por qué iba a importarle que muriese?

			Si dejaba de respirar, el mundo sería mejor. El suyo, al menos, sí.

			Volvería a recuperar lo que era suyo. Volvería a tener una vida apacible.

			Nada de vigilar sus espaldas. Nada de fingir ser quien no era.

			Pero, antes de que eso ocurriera, necesitaba que Claire dijese la verdad. Que fuera sincera frente a la sociedad y les dijera, con voz firme y clara, que él jamás hizo nada malo.

			Que él no era un monstruo cuando ella destruyó su reputación.

			—Blake, no confiamos en ti para esto —siguió diciendo Maddox, bastante enfadado—. Raven confiaba en ti, y nosotros también. Compórtate, maldita sea.

			Como no necesitaba un sermón, y tampoco quería hablar —nada bueno saldría de su boca—, Blake se levantó un momento y se sirvió un poco de whisky.

			Esa noche iba a ser demasiado larga.

			Había esperado un poco de tranquilidad después de visitar a la viuda con la que tenía una aventura esporádica, pero estaba claro que no sucedería de esa forma. Aún le quedaban unas horas muy largas en las que decidir qué hacer con Claire. Si enviarla de vuelta a su casa, tal y como estaba, o retenerla hasta que ella aceptara contar la verdad.

			

			Y la segunda opción no era tan mala.

			Si ella afirmaba que él nunca hizo nada malo, tal vez la perdonase. O la torturaría mucho menos.

			Maddox y Aiden se quedaron allí, de pie, en silencio, todo el rato que tardó el doctor en examinar a Claire. No le quitaban el ojo de encima. Y Blake notó cómo su enfado crecía y crecía.

			Para cuando pensó que se estaría borracho antes de recibir noticias, alguien llamó a la puerta.

			Fue Maddox quien abrió, vigilándolo por el rabillo del ojo.

			—Ah, doctor Summers —abrió más la puerta, permitiéndole el paso—. ¿Todo bien?

			El doctor sudaba muchísimo. Su expresión no era de tranquilidad.

			—¿Podemos hablar de la paciente? —preguntó a Blake.

			Blake no quería saber qué le pasaba. Quería descubrir si sobreviviría, y si podría mantenerla encerrada en las entrañas del Redemption, hasta que decidiera qué hacer con ella.

			—Aiden, asegúrate de que todo está en orden en el salón —ordenó al hombre, que trabajaba desde hacía algunos meses para ellos.

			El aludido asintió y los dejó a solas.

			Maddox se apoyó en el marco de la puerta, con los brazos cruzados.

			—¿Y bien?

			El doctor se secó la frente con un pañuelo de tela. Parecía muy afectado.

			—No sé quién es la dama en cuestión, pero parece que sus últimas horas no han sido demasiado buenas.

			—¿Qué quieres decir?

			—La dama presenta una costilla fracturada, un dedo de la mano roto, hematomas por todo el cuerpo que indican varias horas desde que se los hicieron, y… un sangrado profuso. Eh… —incómodo, desvió la mirada hacia otro lado, como si no fuese un hombre de casi cincuenta años experto en ver toda clase de heridas—. Entre las piernas.
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